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nueva Escuadra, sobrte lá medifc hor 
de apacible sueñb qué 4í6 ftiR íia qiii< 
tado con más mentiras q jé dfóeti los 
telag-ramas pasaáos por'fíí censura. 

¡Ay que triste es maárugt^r! 

f^:i\:: El L'co ÜE CARTAGENA 

OE COPREOS 
Mecanix-La Ctijtt Postal de Ahorros, 

mo de su fiincioiinmienlo 
Ninguau, á nuestro juicK) tíin apro

piada corno la Caja de líepósito pa 
ra custodiar los valores público.s de 
propiedad de la Caja Postal; cobra 
ría los cupones corresponditntes y 
abriría una cuenta corriente á su fa
vor. Ks lo que hace la Caja de Depó 
sito.s y Consignaciones Francesa á fa
vo' de la Caja Posta'; 325 era el inte
rés que el Tesoro franct^s asignaba á 
las CHulidades consignadas en la cnen 
la corriente abierta á favor de la Caja 
lie Ahorros Posta!, coando esta á su 
vez reconocía un ,'J por 100 A sus ¡rn 
ponentes. Hoy, que el interés se liaya 
reducida íi 2 50, e¡ í ésaro ha disini-
iiiiirio el suyo hasta el 2 por 100; pero 
en cambio la Caja de Depósitos de 
Consignaciones puede extender sus 
operaciones poi cuenta de la Caja 
Postal á lodo valar garantizado |)or el 
listado. Y es de advertir, ()ue para 
proteger el Ahorro, el Tesoro Fran 
cés no se limita á sostener esa cuenta 
corriente con interés á favor de la Ca
ja postal y cuyo límite se haya hoy 
lijado en 50 millones de Francos, si
no que las cajas particulares disfrutan 
díi una cuenta en las mismas condi
ciones con un límite total de 100 mi
llones y un interés qne llegó á ser el 
4 por 100. 

Por consiguiente, para que queden 
satisfechas todas las necesidades ha 
t)ría que fiu!lori%^-á nuestra Caja de 
Depósitos para comprar y vender ios 
efectos de la Deuda pública porcuen 
ta de la Caja Postal, con lo cual ten 
dría'mos la ventaja que ésta se limita 
ría á llevar cuenta corriente con cncln 
uno de los imponentes, y aquélla rna-
nejfiría los fondos, tanto en metálico 
como en efectos piiblicos, constitu
yéndose en su banquero. Para estas 
operaciones preferimos esta solución 
que la de recurrir al Banco de Espa
ña, apesar de sus relaciones con el 
Estado, porque además de que la ga 
rantía para el imponente es absoluta, 
los derechos de custodia se reducirían 
á cero y en estos asuntos hay que 
ahorrar el céntimo, sin contar que es 
lógico que el Estado utilice sus ele 
mentos propios mientras los man
tenga. 

Claro esiá que una vez recibida de 
'a (^ajíi Postal la orden de compra ó 
venta de valores, la Caja de Depósitos 
para I» materialidad ds Ja operación 
podrá utilizar loa inedias que le !pa-
rezcan más apropiados. 

Es indudable, qi^e la oficina central 
podría adquirir directamente los va
lores que necesite y remitirlos luego 
á ia Caja de Depósitos, pero preferi
mos la solución propuesta por quedar 
uujor definida la esfera de acción de 
cada organismo y más localizadas las 
responsabilidades de cada centro. 

Diveisas son las cantidades que en 
cada nación utiliza !a caja postal pa
ra realizar esas operaciones. 

El «Postmasleri se comunica di
rectamente con la Comisión de la 
Amortización de la Deuda Inglesa. 

En Austris la C-"aja Postal adquiere 
directamente los valores del Estado 
y ella misma los custodia. 

En Hungría los tondos depositados 
en la Caja de Ahorros se emplean en 
títulos designados poi el ministerio 
de Comercio de acuerdo con el de 
Hacienda. En Bé gica la Caja nacio
nal utiliza los servicios de! Banco na
cional. 

Eo Suecia y en Noruega la Caja 
postal deposita su recaudación en el 
Banco del Estado, que la convierte en 
títulos del Estado, del Banco Hipote
cario ó de las municipalidades. 

En Italia, los fondos ingresados en 
la Caja Postal, que tiene una cuenta 
corriente con el Tesoro, son aplica
dos por la Caja de Depósitos y Prés
tamos; en cambio aquella es la encar
gada de las compras de los títulos del 
Estado por cuenta de los tenedores 
de las cartillas, pero no «̂ e su venta 
ni de la custodia de los mistuos. 

L,a Caja de Ahorros francesa recu
rre, como ya queda indicado para to
da operación á la Caja de Depósitos 
V Consignacioues. 

para el empleo de los fondos, hay ca
jas cuyas funciones son 'as de trans
misión entre el imponente y el Teso 
ro, y otra.« que pareciéndose á Ban
cos de depósitos, colocan y hacen 
producir ellas mismasf los capitales, 
que les son confiados, teniendo facul
tades, más ó menos amplias para 
constituir su carácter. 

Creo que aquí en España debemos 
seguir el ejemplo de las cajas que 
confian á un organismo del Estado el 
manejo y la custodia de los bienes á 
ellas entregado^} el saboi- que'el Te
soro resí)oode'dfe toda cantidad depo
sitada y garantiza su renta, constitu
ye el fundamento riel éxito de una 
Caja de Ahorros. La experiencia ha 
demostrado ya que los poseedores de 
pequeñas economías prefieren la se
guridad aun á costa dei interés. 

En Inglaterra, las Cajas privadas 
ofrecen un interés del 3 por TOO, su
perior al del «Posl office», que es el 
de 2'35, y esta diferencia no ha perju
dicado el desarrollo portentoso de la 
(?aja Postal. Lo mismo ha sucedido 
en Francia, apesar del interés fijado 
por la Caja Postal (3 y 2'.50 por 100), 
inferior siempre al de |as cajas parti-
cíllares., que oscilan4«jtre 3'.5ft y 3'75. 

Es decir, (|ue al constituir la Caja 
(le Ahorros Pos'al, no se puede olvi
dar que sus características deben con
densarse en estas dos palabras: Fací 
lidad y Seguridad. 

C. 

1UCGD5FÜDRAÜE5 
TEMA 5." 

. A . o o e s l t . 
(unii mn uiniiii 

n la PujrisiMH 4(1 Puerto de mazarróR 
Lema: Stella Fidei . 

¡Salve, faro divino de estos mares, 
reina de los altares 
que entrejodas las vírgenes descuella!»; 
que IÜ; reflejo de Dios tirilla en tu 

(frente, 
y que surges tiente 
sobre escabel de soles y de estrellas. 

. ¡Salve, Virgen hermosa! 
Más pura que la Ipz esplerjdoroja 
de serena mañana; 
de gentil esbeltez de p£(lma hebrea, 
de admirable belleza sobrehumana, 
ante la cual el Cielo se recrea; 
de angélico mirar y aire sencillo, 
más tierna que, las vírgenes que crea 
la musa de Rafael ó de Mtirillo. 
Son espigas doradas tus cabellos, 
<Jie alabastro ^s tu frente, 
y en tus ojos tan dulces y tan bellos, 
cual si alborease el 8o!,etisu8 destellos, 
brilla el sereno resplandor de Oriente 

Por eso, por tus gracias singulares 
le coronan de flores 
y te dan sus cantares 
los gratos y parleros ruiseñores; 
y en sus bellos y alegres aduares 
le aclaman los sencillos pescadores; 
porque ttS nos mitigas los pesares, 
nos haces esperar días mejores, 
y llevando la dicha á los hogares, 
tornas el mundo en un edén de amores, 
y tales gracias tu bondad encierra, 
que por tí doma su furor los mares 
y sonríen los cielos y la tierra! 

Salve, yo te saludo 
y te proclamo por mi prez y escudo, 
y cuando bogo triste y sin concierto 
ansio sólo regresar al puerto, 
donde tu excelsa majestad aclamo, 
pues si el peligro toco, 
solo tu nombre llamo, 
solo tu augusta protección invoco. 
Y al surgir esas olas turbulentas, 
cuando el mar formidable se agiganta, 
tií solo me iluminas y me alientas, 
huella la espuma tu bendita planta, 
y enfrenando las hórridas tormentas, 
tendiéndome tus brazos, te presentas. 

Y, en todas partes tu grandeza veo: 
en la azul y balsárnica llanura, 
donde lucho cual nuevo Prometeo 
contra los sirios de la roca dura; 
en los bellos celajes 

Es decir, que desde el punto de que proyectan piagtiíficqs epcajes 
vista de su constitución financiera sobte la m f̂̂  do jn i barijj^U^ vuela; 
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en el hermoso azul del firmamento, 
en la luna que límpida riela 
su disco sobre el líquido elemento .. 
En toda* partes tu grandeza siento, 
en todas partes tu belleza miro, 
y eres soplo divino de mi aliento, 
|a paz de mi retiro, 
la estrella que diviso en lontanan¿í), 
el puerto de venttira, 
amor, constancia y fé, dulce esperanza 
que consuela mis horas de amargura: 
¡santa fe que me impulsa embravecida, 
que mitiga mi anhelo, 
lábaro de esta vida 
y escala que nos une con el Cielo! 

Deja, Virgen Purísima, al madno 
que retorne á su aldea, 
para que en ella sea 
de fu sagrado templ(>, peregiino. 
Y t n tanto yo me entiego 
á la revuelta mar en que navego, 
sé tú la guarda de mi hogar sagrado, 
do moran mi hijo y adorada esposa, 
de la seiteii a tumba en que reposa 
el cuerpo de mi madre idolatrado. 
Allí con el'os dejo 
un desvalido viejo 
que preside mi mesa en grata calma: 
al emprender la tapida partida, 
sé tú la noble egida 
de e.sto» pedazos íntimos del alma. 
Y al sentir el acento 
de la campana litmica y vibrante, 
sabiendo que les das aoojimiento, 
yo marcharé contento 
hasta las playas del confin distante, 
y será cada ráfaga de viento, 
voz que diga á mi eípíritu: ¡adelante! 
Por eso entre el murmullo de las olas, 
entrtí sq suave y plácido concierto, 
a! divisar las costas españolas 
saludo á la Purísima díd Puerto. 

Préstame Virgen Pura, 
en mis tristes y aciagajs soledades 
algo de tu mí^uánima cordura, 
valor para la* rudas t(;mp^stades, 
en mis duelos, olvido, 
desprecio por las locas vanidades, 
fe para el ¿jen |pftfd|) y h^fí^c\i\u: 
que yo áesáe iní naW aolitáríá, " 
Ctiaíi4fi,|bQj|[« empiezo, 
ttf duíce Itonibre rezo 
y te elevo en silencio una plegaria. 

Yo tu divina protección imploro, 
tu fé, fu apoyo santo, 
que tantos dones en la vida enriert»: 
¡cúbreme con 1u .manto 
y dirije mis pasos en la tierra! 
Y cuanflo llegue el día 
en que me llame Dios desde la altura, 
consuela el sinsabor de mi agonía, 
bendice mi callada sepultura; 
y siendo de mi espíritti la guía 
al duleeíi^splandor Se tu hermosura, 
condiiceme hasta el Cielo, Virgen mía! 

Tirso Camacho. 

NOTAS ALEGRES 

Actualicla<Jes 
Con la Velada Marítima ha termi

nado la serie de festejos que se orga
nizaron para la presente temporada. 

Por circuní-trincias, bastantes sen-
bles por cierto, el programa ha tenido 
varias contrariedades suprimiéndose 
algunos festejos y otros celebrándose 
á medias. 

Has ta la Velaba Marítima, p^a her
mosa fiesta, que tanto llamó la aten
ción tn sus primeros aftos, resultó 
anoche con «mala pata», como decían 
varios Individuos. 

Muchos se cansaron de aquwlla «pe
sadez», y se fueron en bnsca del le
cho. 

[Cómo ha de ser! [Hasta otro aftol 
* « * 

También con la corrida de ayer se 
cerró la presente legislatura taurina, 
es decir, las corridas formales, por
que ahora énlrarárt'én tanda las lla
madas económicas con sus diestros, 
anónimos y la seiie de tevolcones. 

H» pasado todo,y ya de aquel gran
dioso progratna solo ,qued|i»n vagos 
recuerdos y las do» figuras gMe dibu
jó el artiatasi en.el CÍ«,^«J anwncia-

.r,\.v>f, ':nf*. 

dor que al parecer, 
Cartagena. 

se ausentar) de 

* * * 
Los forasteros han comenzado ya 

á retornar á su» respectivos pueblos 
y nosotros nos vamos quedando solos 

Ahora solo nos resta el hermo.sb pa
seo del Real de la feria, con sus pa
bellones, con sus casetas cuajadas de 
juguetes y con susiluminaciones eléc
trica;!,en donde por la noche se res
pira una temperatura agi;)jidable, 

Y, ,. á vivir. 
OTEMA 

POR HIGIENE 
Nuestras autoridades sanitarias que 

en pinato á actividad y celo por todo 
üquello que redunda en bci|^fioio de 
la higiene de la pobl (ción, no tienen 
niidi^ qt|e,envidia)j^íá -sus iralwf^s de 
t)tr#s poWSciones, é o se hkb'ráti en
terado seguramente de un hecho que 
vamos á poner An sii conocimiento 
en la seguridad de que adoptarán las 
medidas nere.sarias p ra corregirlo. 

Es el caso, s-'flores inspectores de 
Sanidad, que en el paseo del mue
lle, sitiu concurridísimo en esta épo
ca ñf verano y lugar de solaz y espar
cimiento del público Cartagenero, se 
nota un hedor insoportatile, tanto, 
que es casi Imposible permanecer 
mucho tiempo á la orilla del mar, sin 
sentir los primeros síntomas de la as
fixia, por el desprendítnij^nto de va
pores de snlfridrato de á||ÓM>niaco, que 
es el que se desprende de las c'oa-
cas. 

Estos malos olotes que iito solo son 
molestos, si no también perjudicialts, 
proceden de las alcantarillas de los 
retretes del penal, que desembocan 
en la bahfa, casi á la misma orilla del 
muelle de Alfonso X I I . 

P i r higiene, debe evitarRC que es
to persista, y creemos que los encar
gados de velar por la salud del veein-
dario, atenderán nuestra denuncia, 
procurando higienizar aquel sifio, pa
ra hacer su estancia en el mismo per
fectamente agradable. 

Cerca d^Jas once apareció el pri«' 
mer barcpi que representaba^ ^a Gíbe
le^, después tin caprip|t.o |it;uIado un 
Náufrago, de.^pués i j n ^ e r o p l a n o y . 
mástardf una Sandía que al pasar, 
por frente al sitjo en donde, estaba 
instalado el Jura,dp, ^e. a ^ í ó , apare-
ciendp en sia, centro tres «sfiíil^^ralee 
mujeres. 

La Sandíft fué dei gran «tecto. 
Por contrariedades avrgidas á últi

ma hora se retrasaron la» preseptticio-
nwtdejos demiafciarcQ^ y|PWte def 
público, en vista de lo avanzado jde la. 
hora, fué desapareciendo dq) muelle 

La adjudicación de premio» ^e hi
zo en la lonma siguiente. 

El primer premio consistente en 
400P pesetas, al Palanquín chj^o, pre
ciosísima obra de ponjuntp y detalle». 

£' ^gundo de 3099 peseta,s, al que 
representabí^ La Cibeles. 

M tercero de 1009 PPsetas, ala 
Sandia, el; cuarto de 759 pesetas al 
aeroplano, el sexto de 250 pesetas, al 
dirigible y e| séptimo da 159 pesetas 
al naufrago. 

El,premio quinto, lo declaró de
sierto el Jurado. 

En el ameno y lujoso restaurant 
instalado en los' baños de San Ber
nardo, obsequiarán el próximo 
jueves, & la una de la tarde, con un , 
expléndido ban()^eté los profesores 
de l's Escuelas Graduadas Ce esta 
Ciudad á su compañero el laurea
do poeta D. jesús Carrillo del Va
lle,por haber obtetiido la flor natu 
ral en los recientes Juegos florales 

• ' i i i « - ' i : { i 

CHIRIGOTAS 

I peÉ k lai (inpilli 
jgn el sapg|;iepto; cpmhaj:e del 

día 23 el soldado Víctor Manuel 
GíJinez^lel bftgUón de cazadores 
de Lleréna, quedó míído á Conse
cuencia de la emoción violentísima 
que le produjeron aquellos suce
sos. 

Levemente|, heirido además, fué 
trasladado ál Hospital ml'̂ itar de 
esta plaza y allí ha permatiecidd, 
sin recobrar el uso de la palabra 
hasta anteanoche, que a recobró 
en la forma siguiente: 
, EÍ silencio envolvía la sala; una 
atmósíera de desventuras y triste
zas se respiraba y en las largas hi
leras se veían los rostros pálidos de 
aquellos valientes, que han recibi
do el bautísiiíó dé sangre casi al 
mismo tiempo de, ingresar en el 
ejército. 

De repente, se escucha un soni
do gotu'al, cjue sale de una de 
aquellas gargantas;, pareciendo 
más bien gJ«*o de epilépticp y casi 
al mismo ttempo el soldado mudo, 
Víctor Manuel Gómez se incorpot-a 
en el lecho y fijando la vista en 
otro herido de enfrente grita: i Jo
sé, José, viva pspaña! 

Esta víctima de la guerra ha sa
lido de su mutismo p^ra ensalzar 
la patria. 

Ca Uel40d marínma 
Nuestro puerto presentaba anoche 

un aspecto fantástico. 
Centenares de embarcaciones ca

prichosamente iluminadas formaban 
linea junto á la patacha en donde es
taba constituido el Jurado. 

Por todas partes cruzaban ba icos 
iluminados, y el muelle resudaba pe
queño para contener tan extraordi
nario núipaef p de especta^dores 

Lo confieso ingenuamente: No me 
agrada madrugar ni poco ni mucho. 

Yo met ió del «ipanorama que pre
senta ante la vista del espectador el 
amanecer de un día de verano, lie* 
nando el espacio de harrooniosos 
caHtos eh(4!>nados por muí-'s de ena
morados pájariltos; no qilíero enten
der *iada de «al que mawlruga Dios 
le ayuda» ni lo de «e que se levanta 
temprano vive más tiempo* (¡claro 
porque duerme menos!) 

Soy un ferviente, «doradür deíMor-
feo y para mi, el asomar la «faz» á la t 
calle an 'es de las 10 de la mañana, 
es más sacrificio que para España el 
sostener una gaerr». 

Pero la fatalidad rhc per.sigue Jr to
das las mañanitas,' aén no Se ha reti
rado éi sereno ctiando un familiar se. 
acerca á mi lecho y con voz estentó
rea me alce: 

—José Luis, ¡Que van á dar las 

ocho! levántate. 
Yo ie contesto, después que me 

repite esas'^íaVales» fialábra» cuatro 
ó cinco veces, softoHento y a inedia 
voz en estos opíreddóS términos.— 
Bueno ¿y qué me cuentas Con eso, 
te has empeñado en atorosentar mí 
«no» éxlsiencia, Interrumpiendo el 
agradable debate que sostenía con el 
sastre sóÜre «diferencias» en la factu
ra del último tíáje que me «traje» y 
aún está pendiente del pago? 

Cambio de postura, doy un boste
zo, to o y qutero *reanudar» mi con
versación con el acreedor, euando 
vnelve otro mi pariente «de torno» y 
dándome utrn sacudida en los hom
bros-oigó'ql? ntiatiíce;! ?1" % 

—José Luis, que vas á (legar tarde 
al trabajo, son y^Jiasnuevf. 

Pronunciar esta hora é incorporar
me en la cama como si una corriente 
eléctrica dominase mi ser, «s todo 
uno; me visto y aseo, pido el desayu
no y al sentir las campanadas de las 
siete y media que dá un reloj vecino, 
(en mi casa no pueáo oir ni ver nin
guno) todos los compoíientes de mi 
hogar huyen á la desbandada pi^es ar
mo la primer bronca y discuto como 
s i íuera up pfdrp d e j a fatria, en 

de 

Jeféi I otííláíéí wikm 

He *tí^vk la retacióti de< los Jefes y 
oñtñal«s'd«f Iníknteff« nwiirto& «<i la 
áótaal campaña: ' • 

CordHel^ li . ' Vénartcid Alvafez Ca
brera; finientes cÓrioheléíi, E). Fede
rico Julio Cebahcií; D, Jttsé Itíáñez 
I^arin, D. Tonits Palacios Rodríguez, 
y D. José Ortega Lores. 

Comai^(Jajntes: De Cazador©»¡de Las 
Navas, p ,^du, í t | -d9t4pez % ñ o , y de 
Caitadorcs de Madrid, D. Jo^fCapipé 
Romero. 

Capi*»nes: DeXJawidore^ de Arapi-
les^ D. ángel Melgar Marti y Dv En
rique Navarro y Ramírez t k Aírella-
no. 

D e Cazadores de Las Navas, don 
Pedro de la Plaza y Gtrcfa Rivera . 

De Cazadores de Barcelona, don 
Laureano Garda de la Torre ' 

Ayudante de campo del general 
Marina, D, Alberto ¡l^orris 

Del regimiento de Af-ica núi^^, 68, 
D. Fernandij ^ernandcic de Ciievas y 
d^ Ramón. 

Priinefos tffniente^: De la l i g a d a 
disciplinaria, D. £dqai;do M>pfz Sal-
oedoi ! í 

De Cazadores de Mérida, Di Fran 
cisco Roca Llovet. i 

De Cazadores da Llerení», [> Ar
mando Süj 1 MoTitágud. 

Joaquín 'Touriié y Pérez Sebaiie. 
Ségui\dos tenientes; Del régimien-

to de África, p . Jo'^'é. Labrador Gar-
cfji; del de Nl^jilla, P . José F l^rp^dez 
Guevara,,de ]la,bt;igjt(^a disciplinaría, 
don Alberto, Molina;.fie Cazadprrs de 
Alfonso XII . ÍD, José iQchoa y.Pérez 
y D . José Velárde Veliwde, .y de Ca
zadores de Llerena, D. lAlberto Loza
no y D, Ángel Sailóédo. ' '' 

De la escala dé reserva hirt falleci
do: primer tent^Hte def régithiénto de 
Melilla número 39, D. fóía^l "de los 
Reye^; segundo* tenientes, de c^aa-
dores de ArapiJe^^. P,, Pedrq ¡^ilv-i-
d.qr; de c^izadfíres d,? Luji ííayas. don 
Antonio Pellón, y { j . , qaza^o-'*^ de 

I Alfonso XII , D. Ajitoni^í» Pérez Prado. 

UN 
En la madrugada de ayerme ini

ció un InceMlta en la plmrta buja 
de Ifl easa número 29, da la c»)le del 
Carmen, en donde hay inalttiada una 
barberfft. ,-• «••;-' 

El fuego fuáidesculHérto por varios 
mozos de la Posada de La flo8»#cuyo 
ediñcio linda con la casa éonde se 
iaieid el ineendio. 

Inimedialamente acudió el Vigilante 
noeturno y ayudado pdr varios indi-
vidoos, fauéspedea en la citada Posa
da 'pudierot í franquear la entrada, 
consiftuiendo dominar eü ^orez ele
mento, con varío» pozales de agua 
que arrojaron. . 

Al lugar 'del tnceso acudieron va 
ríos guardiaa dfl seguridad y «I «gen
te d« vigi'ancia Sr.'MarmoU 

Aunque el fuego fué dominado in
mediatamente, el establecimiento ha 
sttlrido bastantes perjuicios. 

lA ir ti 

Proyect 
Bra up oadre de la Patria, 
l¿¿trdrí;''doíí¿ítócción 

el 
U 

Hallar el secreto d « k felicidad es la 
preoeupacián aeoipUefoa 4e los hom
bres, el fuego fatuo que todos persi
guen, la aspiración eonstante del co-
razónvfisa ansia perpetua de algo me
jor, ¡del poeta, el ideal lofjado que 
pretenden a Icanear todos loa hijos de 
E v a . ' ' • • • i - . • - • r " > - ;"• 

Y ¿que«s la felicidad? Tanta» res< 
puestas haÍMT̂  como.manera de eonsi-
derarla viida Lo que oUnstituye la 
dicha de cada cual varfa con su cre-
#oysu tlMoffa. 

Et santo nos dirá (fue es el adveni
miento del i«ino de Dioŝ  


